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Muy buenas tardes a todas y todos. Hoy es un día muy importante para nuestra Universidad, 

porque estamos reunidos para dar inicio de manera oficial al Año Académico 2021, en un 

contexto muy particular. Esta actividad se realiza por primera vez a nivel nacional y en 

modalidad remota, por lo que esperamos cumplir con sus expectativas. 

 

Antes de comenzar, quiero saludar a todas las personas que hoy nos acompañan, desde 

distintas regiones del país: a los miembros de la Junta Directiva de la UST; a los 

Vicerrectores, Rectores de sedes y a sus equipos directivos; a nuestros académicos y 

administrativos, que cada día trabajan con gran compromiso por fortalecer nuestra 

propuesta formativa en todo Chile. 

 

Asimismo, saludo muy especialmente a la señora Celia Alvariño, Doctora en Ciencias de la 

Educación de la Universidad Autónoma de Barcelona y miembro de la Junta Directiva de 

nuestra Universidad, quien expondrá sobre el rol del docente en la actualidad, y al señor 

Juan Eduardo Vargas, subsecretario de Educación Superior, por acompañarnos en esta 

importante actividad para nuestra comunidad. 

 

Como les comentaba al inicio, este año nos seguimos enfrentando a un escenario complejo 

producto de la pandemia, que en las últimas semanas se ha agudizado con el aumento en 

los contagios y las restricciones asociadas. Esto nos impide desarrollar nuestros procesos 

académicos normalmente, sin embargo, a diferencia de lo que pasó hace un año, hoy 



estamos más preparados y con una experiencia importante para poder desplegar nuestro 

servicio educacional en todo Chile, asegurando la calidad en cada una de las carreras y 

programas que ofrecemos. 

 

Esto ha sido posible gracias al enorme esfuerzo y trabajo desarrollado por nuestros equipos 

del nivel central y de sedes, quienes han sido capaces de implementar diferentes procesos 

de gestión para asegurar que nuestros estudiantes continúen recibiendo la formación que 

les hemos prometido. Por eso, quiero agradecer profundamente a cada integrante de 

nuestra comunidad por todo el trabajo realizado para permitir que continuemos cumpliendo 

con nuestro compromiso de entregar a cada estudiante una formación profesional de 

reconocida calidad. 

 

Hoy, la Universidad Santo Tomás imparte cerca de 30 programas de pregrado en ocho 

facultades, registrando más de 25 mil estudiantes en sus 13 sedes desde Arica hasta Puerto 

Montt, lo que la convierte en una de las universidades con mayor presencia regional del 

país. 

 

Desde su creación, la UST ha pasado de ser una universidad docente a una universidad 

docente con proyección en investigación y desarrollo de postgrado. Actualmente, contamos 

con nueve centros de investigación aplicada e innovación y, en materia de postgrado, 

ofrecemos el Doctorado en Conservación y Gestión de la Biodiversidad, 13 programas de 

magíster y 87 diplomados, totalizando una matrícula de 2.645 estudiantes en este nivel. 

 

Una de las características que nos diferencia es nuestra vinculación internacional, 

especialmente con China. La UST es la primera universidad de Latinoamérica en contar 

con un Instituto Confucio, inaugurado en 2007 en la sede de Viña del Mar y que está 

presente hoy en 19 ciudades del país. Asimismo, mantenemos convenios de intercambio 

con más de 100 casas de estudio de 29 países y somos una de las instituciones fundadoras 

del Consejo Internacional de Universidades en el Espíritu de Santo Tomás de Aquino, 

ICUSTA. 

 

En el último año, como Universidad decidimos dar un paso muy importante en nuestro 

proceso de desarrollo, mediante el ingreso al Sistema de Acceso a la Educación Superior, 

que operó por primera vez para este Proceso de Admisión 2021.  



 

Esta decisión nos impuso nuevos desafíos como Institución, especialmente porque hoy 

debemos ser mucho más oportunos y creativos para mostrar nuestra propuesta de valor y 

lograr que nuevos estudiantes nos elijan para iniciar su camino en la educación superior. 

Además, nuestra participación en este Sistema es una muestra de nuestro interés por 

alinearnos a las nuevas exigencias establecidas en la Ley, considerando que este es uno 

de los requisitos existentes para poder adscribirse a la gratuidad. 

 

En esa línea, y atendiendo el interés que hemos manifestado por sumarnos a esta política 

de financiamiento, quisiera destacar que hace solo unos días logramos la acreditación en 

un Nivel Avanzado de la Universidad Santo Tomás por un período de 4 años, lo que nos 

llena de orgullo y tiene un valor especial para nuestra Universidad, ya que nos permite 

seguir avanzando hacia un proceso de consolidación institucional.  

 

Asimismo, este resultado nos permitirá postular a la gratuidad, ya que hemos cumplido con 

cada una de las exigencias que existen para ser parte de ella. Esta es una muy buena 

noticia para nuestros estudiantes, porque muchos de ellos seguramente podrán verse 

favorecidos con este beneficio, permitiendo que se enfoquen plenamente en sus estudios 

y logren convertirse en los profesionales que sueñan ser. 

 

No quiero dejar de reconocer el tremendo trabajo realizado por muchos y muchas para 

lograr esta acreditación en Nivel Avanzado en la UST, lo que sin duda constituye un hito 

para la institución. La participación de nuestra comunidad fue clave para que alcanzáramos 

este resultado, por el cual hemos trabajado incansablemente en los últimos años. 

 

Hoy, estamos comenzando un nuevo Año Académico, un año en que podremos poner en 

práctica todo lo que aprendimos el 2020, donde tuvimos que incorporar muy rápidamente 

nuevos procesos y maneras de hacer las cosas para dar continuidad al proceso formativo 

de nuestros estudiantes. La experiencia nos ha llevado a mantener el desarrollo de clases 

telepresenciales, al menos, durante este primer semestre, lo que va a depender de las 

condiciones sanitarias que predominen en las regiones donde estamos presentes. 

 

No obstante, confiamos en que el avance en el proceso de vacunación nacional y la 

evolución de la pandemia nos permita desarrollar algunas actividades prácticas que 



resultan esenciales para el logro del perfil de egreso, esperando que durante el segundo 

semestre podamos avanzar hacia un mayor grado de presencialidad. En ese caso, nos 

apoyaremos fuertemente en nuestro Protocolo de Retorno Seguro a las Actividades 

Presenciales, que contiene todos los lineamientos que tendremos que seguir para velar por 

la salud de nuestra comunidad. 

 

Mientras ello no ocurra, el llamado es a continuar respetando todas las recomendaciones 

de autocuidado y normativas entregadas por las autoridades, procurando el uso 

permanente de mascarilla, el lavado frecuente de manos y la distancia física. Todos somos 

responsables de evitar que los contagios sigan aumentando y el momento de actuar es 

ahora. 

 

Considerando este escenario, y entendiendo que en nuestra Universidad el estudiante está 

en el centro de nuestro Modelo de Formación, es que hemos dado continuidad a diferentes 

iniciativas que nos permitirán acompañar y orientar a los jóvenes en esta modalidad de 

clases que estamos implementando. 

 

Lo primero es que se mantendrán durante el primer semestre las semanas de actividad 

académica con apoyo docente, las que buscan generar un espacio de descanso de 

actividades de video clases o laboratorios virtuales, priorizando actividades formativas que 

permitan profundizar o reforzar aprendizajes esenciales. Junto con ello, los Centros de 

Aprendizaje continuarán funcionando en modalidad a distancia, permitiendo que los 

estudiantes soliciten horas de atención en línea y accedan vía Teams a todos los apoyos 

tutoriales, talleres, ayudantías complementarias y Programas de Mentoring que tenemos 

para ellos. 

 

Por otro lado, sabemos que la virtualidad implica que nuestros estudiantes cuenten con 

todas las herramientas tecnológicas para participar de las actividades académicas. 

Lamentablemente, muchos de ellos no disponen de un servicio de internet o computador, 

por eso, es que decidimos mantener nuestra Beca de Conectividad Santo Tomás, que en 

2020 benefició a más de 21 mil estudiantes, y el préstamo de computadores para quienes 

no poseen un dispositivo que les permita conectarse a sus clases remotas. Ambas 

iniciativas ya han desarrollado sus primeras etapas de postulación, donde hemos tenido la 



posibilidad de recibir muchas solicitudes y apoyar a miles de nuestros estudiantes en todo 

el país. 

 

Por último, no puedo dejar de mencionar el gran apoyo que han significado para los 

alumnos, especialmente para quienes recién están ingresando a nuestra Universidad, la 

puesta en marcha de las iniciativas “Habla con nosotros” y “Hermanos Tomasinos”, que han 

entregado orientación y acompañamiento en este nuevo camino que comienza. Agradezco 

profundamente a los Directores, Jefes de carrera y alumnos antiguos que forman parte de 

estos programas, porque su labor ha sido fundamental para entregar el apoyo que nuestros 

nuevos estudiantes necesitan. 

 

Como Universidad, hoy nos vemos enfrentados a grandes desafíos, considerando el actual 

marco regulatorio que rige para las instituciones de educación superior, aun cuando están 

pendientes las definiciones de estándares y criterios respecto de los niveles de acreditación, 

donde un grupo asesor se encuentra analizando las principales conclusiones de la consulta 

pública sobre los nuevos criterios y estándares, proyectando su finalización para el segundo 

trimestre de este año. 

 

Con esto, el panorama de la educación superior se ha visto modificado de manera 

sustantiva y aún están por verse los impactos en el proceso formativo, lo que nos permite 

visualizar importantes cambios, como la universalización del pregrado, la estabilización de 

la matrícula de pregrado y un lento desarrollo del postgrado, nuevas exigencias del sistema 

de aseguramiento de la calidad, cambios al sistema de financiamiento y una mayor 

presencia estatal en la educación superior. 

 

Es en este contexto donde una de nuestras prioridades hoy será postular a la política de 

gratuidad, lo que esperamos hacer efectivo dentro de las próximas semanas, buscando que 

dicho beneficio esté disponible para nuestros estudiantes nuevos y antiguos, que cumplan 

con los requisitos, a contar del proceso de admisión 2022. Este es un compromiso que 

asumimos como institución y hoy estamos muy cerca de cumplirlo. 

 

También, tenemos el gran desafío de hacer los ajustes pertinentes a nuestro Plan 

Estratégico Institucional 2019-2023, a la luz de los efectos de la contingencia que hemos 

vivido como país luego del movimiento social de octubre de 2019 y la pandemia, lo que 



indudablemente ha generado un impacto en la manera en que desplegamos nuestro 

proyecto formativo a nivel nacional. 

 

Por último, en términos de resultados, tenemos el desafío de mejorar los indicadores de 

progresión y de empleabilidad de nuestros egresados; seguir mejorando la proporción de 

académicos y académicas con jornada completa y con magíster y doctorado, así como la 

producción en materia de investigación y publicaciones, la oferta de postgrados acreditados 

y el total de alianzas y fondos externos obtenidos. También debemos profundizar en la 

articulación institucional, buscando ampliar las opciones de continuidad de estudios desde 

la formación técnico profesional hacia la universitaria, y desde ahí hacia la formación de 

postgrado. 

 

Como pueden ver, tenemos mucho por hacer. Hoy somos una de las instituciones de 

educación superior más grandes del sistema, gracias a nuestra cobertura y presencia 

nacional, lo que nos invita a seguir potenciando lo que siempre digo: tenemos que “hacer 

las cosas bien, siempre, en todos los niveles, carreras, jornadas y sedes”. 

 

No debemos olvidar que todo lo que hacemos tiene un impacto directo en nuestros 

estudiantes, quienes son nuestra mayor prioridad y donde debemos enfocar todos nuestros 

esfuerzos, a fin de hacernos cargo de cada una de sus necesidades y permitir que logren 

desarrollarse como buenos profesionales y mejores personas.  

 

Sé que todos quienes formamos parte hoy de la comunidad de la Universidad Santo Tomás 

aportaremos con compromiso y responsabilidad para garantizarles una formación 

universitaria integral, que les permita ser un aporte real al desarrollo de nuestra sociedad. 

 

Muchas gracias. 

 

 

 


